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			Introducción
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			Soy Abigrael Correa Ramos, tengo veintidós años y vivo en Hatillo, Puerto Rico. Hoy es sábado, 7 de octubre de 2017 y son las once y veinticinco de la mañana. Me acabo de fumar una hierba bien rica. Se me ocurrió una idea para llegar a una conclusión de acuerdo a querer publicar un libro. Quiero lograr mis sueños y necesito algo que me brinde economía para poder hacerlo. Llevo desde mis diecisiete años escribiendo un libro y, según voy creciendo, siempre tengo que cambiarle algunas cosas o simplemente otras no me gustan. Nunca estoy conforme, ya le he cambiado el título tres veces. Ahora estoy aquí en medio de este arrebato rico y se me ocurre hacer un libro de todos mis arrebatos y así mismo lo llamaría: Mis arrebatos. Yo sé que el término «arrebato» que utilizo en el libro es puertorriqueño, pero no importa, así otros aprenden que «arrebato» viene del verbo estar arrebatao, que es ese momento en el que los efectos del cannabis están activos a la máxima potencia en tu sistema. En ese momento, decimos:


			—Estoy bien arrebatao.


			Uno de mis sueños es publicar un libro que llegue a grandes escalas. Otro de mis sueños es estudiar cine y actuación. Desde que tengo memoria, me gusta eso. Si logro vender algunos libros, podré ahorrar dinero para estudiar lo que realmente quiero y trabajar en películas y series.


			Mis arrebatos consiste en hacer un libro de todo lo que pienso en cada uno de mis viajes. Es que para mí se vuelve tan interesante que quiero que todos igualmente se asombren de lo anormal que son mis pensamientos. Algunas cosas son locas, otras no tienen sentido y hay unas terceras que no sé yo. A veces, solo sigo escribiendo algarabías. Disparates. Cosas controversiales. Es como la satisfacción de dibujar garabatos en un papel, pero con la mente. No te tomes nada personal, cree lo que quieras creer o, mejor, no creas nada, solo diviértete.


		




		

			Primer arrebato
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			Hoy es sábado, 7 de octubre de 2017 y son las dos y trece minutos de la tarde. Nunca es tarde para comenzar algo que quieres. Nadie lo haría como tú. No pienses en que alguien es mejor o peor que tú. Solo es diferente. No esperes a ser admirado para comenzar a creer que lo que te gusta es asombroso. ¡Solo hazlo! Es más, hay gente que no entiende ni por qué admiran algo. Solo lo hacen porque los demás también lo hacen. Es una cadena, como cuando señalas al cielo y todos comienzan a mirar también, hasta que te das cuenta de que todos a tu alrededor están mirando para arriba. Nos contagiamos de curiosidad. Es inevitable querer saber lo que todos están mirando. Somos pendejos. La verdad es que no admiran nada, solo intentan buscarle lo asombroso para tener de que hablar. Tú sabes, buscando sentirnos parte de todo. Porque es que tenemos tanta necesidad de atención que no sé. De ahí nace la palabra «moda». La moda es simplemente la satisfacción de sentirte parte del momento. ¿La moda? La moda puede ser cualquier mierda, solo tienes que lograr que todos lo usen. Esa es la mejor estrategia de mercadeo que utilizan las grandes empresas para popularizar su producto y comercializarlo con mayor efectividad. Les pagan a las celebridades para que usen su producto y exhiban su marca. Créanme que eso tendrá demanda. Será la nueva moda. Puede ser hasta un pedazo de caca y se volverá popular.


			Bueno, ya me desvié del tema, la cuestión es que debes ser quién eres, admirar lo que haces por el simple hecho de que te hace feliz. En algún instante, va a llegar ese momento en que todas tus piezas encajarán y abrirán ese nuevo poder que tienes en ti y, boom, explota. Brillarás tanto que todos van a mirarte. Es más, hay gente a las que es su muerte la que las hace brillar. Así es esta cuestión. La verdadera clave para ser feliz en el mundo es nunca dejar de ser quién eres. La felicidad está en lo que eres y en lograr explotarlo. Es que nos avergonzamos de reflejar algo limitado cuando debería ser al revés. ¿No te das cuenta que las piezas de mayor escasez son las más valiosas? Así debes tratar a tu ser. Porque es único. Es valioso. Nadie lo tiene. ¡¿Qué más cabrón que eso?! ¿Millonario? ¿Qué quieres ser millonario? Pues saca tu ser. El dinero se refleja en lo que más tiene atención, lo más usado, lo de mayor demanda.


			Cuando uno te señale, todos van a voltear a mirarte. Solo tienes que ser tú y, si eres tú, jamás puedes ser igual que alguien más. ¿Entiendes a lo que me refiero? Convertimos aquello que admiramos en iconos e ídolos a seguir y ya eso es un error. ¿Por qué vas a seguir a alguien si te puedes seguir a ti mismo? Si intentas copiar lo de otro, vas a ser un fracasado, o igual tengas éxito, pero tu vida se basará en la copia de Fulano y nadie sabrá quién eres o quién fuiste, porque solo eres eso, una copia. No creo que alguien que nunca fue, vivió feliz. Es posible que viviera con envidia porque nunca logró ser mejor de aquel a quien copiaba o su objetivo de vida solo fue lograr superarlo. En fin, nunca fue. ¿Quieres vivir la vida sin ser? Es a mí y me falta mucho por ser, que ya estoy loco por explotar y ser, pero soy un idiota. Por más que sepa esto, es tan difícil ser. ¿Por qué será? ¿Por qué tanto miedo? No sé.


			Una persona que es, se convierte en una reliquia. Tienes que ser y tendrás todo lo que quieres.


			Hay un capítulo en el libro que escribí que se llama «La recompensa» y me gustaría que lo leas:


			Nuestros deseos personales deberían ser nuestras prioridades, mas, sin embargo, son los que nunca hacemos o ni siquiera decimos, o los que dejamos para cuando tengamos tiempo. ¿Qué hemos priorizado en nuestra vida? ¿A qué le dedicamos nuestro tiempo? ¿Nos avergüenza mencionar nuestras pasiones? ¿En qué te has convertido? ¿Humano o esclavo? ¡Tienes que hacerlo! ¡Tienes que conseguir trabajo! ¡Tienes que creer en Dios! ¿Tienes novia? ¡Tienes que elegir una profesión! ¡Estudia! ¡Yo no sé qué vas hacer con tu vida! Siempre nos hemos educado igual que educan a un perro: nos enseñaron a seguir comandos y estamos obligados a ejecutarlos porque, si no, no hay premio, no hay recompensa. Nos enseñaron a olvidar la energía que nos hace ser humanos para convertir nuestra mente en un chip de comandos. ¡Siéntate! Si se sienta hay galleta, si no se sienta no hay nada. ¡Trabaja! Si trabajas hay dinero, si no trabajas no hay nada. La sensibilidad o misericordia murió hace tiempo y no se dan cuenta porque todos se conforman con cualquier discrepancia para luego formar una guerra.


			A veces, analizo nuestra educación de vida desde que nacemos hasta hoy y me da miedo. Es que no somos humanos, somos otra cosa, una especie con un cerebro descabellado. Una especie hipnotizada. Nos hicieron vulnerables para hacerse poderosos. ¡Qué absurdos somos! Una vida de premios y castigos para entretenernos. Es que no haría falta premiar ni castigar si todos simplemente fuéramos. Crearon la necesidad de un premio para enaltecer nuestra felicidad. El premio es solo una ficha para decirte que eres bueno, así que tu supuesta felicidad, que verdaderamente es ego, se basa en la cantidad de tus premios. Nuestras pasiones se convirtieron en batallas que nos divide entre los mejores y los peores; los ganadores y los perdedores; los ricos y los pobres. Las tres están conectadas en la misma mierda. ¿Aún no captas que nos volvieron despiadados? ¡Te enseñaron a satisfacerte por ser mejor! ¿Entonces aquel que no lo logra es basura? Ahora somos seres que buscan su recompensa a como dé lugar, inventamos millones de alternativas para ganar nuestra recompensa de cualquier manera. ¡Tantas batallas! Deportes, fama, empresas, juegos, artistas, religiones, gobiernos, profesiones… Todos con el mismo objetivo final: obtener la recompensa. Hacernos millonarios. Hasta yo estoy buscando alternativas para tener mi recompensa.


			Este sistema nos obliga a buscarla, lo que nos adaptamos ser nos esclaviza, nos tiene atados y lo permitimos. El primer poder siempre será el económico, la recompensa, así que nuestros deseos personales se esfuman, porque no los deseamos con la visión de obtener la recompensa. Lo deseamos porque nos satisface, nos hace sentir bien. Nos llena. Nos apasiona. Lo hacemos porque queremos. Lo hacemos por amor. Sin embargo, nos abochorna decir nuestras pasiones porque creemos que son tontas, porque nos hace idiotas trabajar para algo que no brinda recompensa. Me llamaron pendejo porque ofrecí sin pedir nada a cambio. Nos obligan a dedicarle más tiempo a buscar la recompensa porque somos tan vulnerables que, si no te mantienes día tras día moviéndote hacia la dirección de la recompensa, serás nada, serás olvidado y podrás hasta morir.


			Tampoco a nadie le importas, porque todos andan cegados por la vida buscando su propia recompensa, buscando ser mejores para ganar más y, si existiese algo que nos uniera, solo sería una alternativa para aumentarse sus premios. Eso es lo que eres: tus pasos, tus pensamientos, tu personalidad, tu todo, ahora se basan en alternativas que buscan un premio. No es casualidad que todos se comporten igual.


			Lo más triste es que estamos programados a vivir sin amar nuestras acciones. Han convertido las pasiones en batallas que nos premian o nos embrutecen. Ya no trabajamos por amor o satisfacción, trabajamos para convertirnos en máquinas generadoras de dinero ya que, aunque te guste lo que hagas, siempre lo ofrecerás con la mentalidad de recibir algo a cambio.


			Te olvidaste de ti. Te olvidaste de tu amor. Te olvidaste de tu ser. Te olvidaste de lo único que te hace ser humano: naturalidad, sentimientos y emociones. Ahora solo andas por la vida en guerra por ser mejor, envidiando a todo aquel que es superior y burlándote de aquel que no ha llegado a lo que tú.


			En esta vida, nuestras pasiones son cotizadas; algunas ofrecen riquezas y otras estabilidades. Ahora solo se valora lo que mayor genere recompensa y no lo que más me satisface. Me siento a pensar en que quisiera ejercer algo, pero es mayor la posibilidad de que gane poco dinero a que gane mucho y me deprimo, ni siquiera lo comento porque me llamarán idiota. Claro, idiota aquel que le dedica su vida a algo que lo mantendrá pobre, es la lógica de estos cerebros descabellados donde felicidad es sinónimo de ganar, ser mejor y obtener mucha recompensa. Mientras más dinero tengas, más lujos podrás tener.


			¿Qué significan los lujos? Los lujos solo muestran que tan grande son mis premios. Nuestra vida se basa en demostrarles a los demás que tan rico soy, que soy un gran premiado. Entiendan que los premios son solo entretenimiento que nos mantendrá en guerra, nos marginan, nos dividen en sociedades, nos etiquetan, nos vuelven prepotentes y nos convierten en estos seres en los que nos han transformado. Aún no entiendo por qué nos hace feliz ser mejor que otros, tener más, ¿no lo crees despiadado? Donde sea que estés, siempre buscas ser el mejor, porque ahora ser mejor me satisface y la realidad es que solo te aparta, te volverá cada vez más solitario, porque en el transcurso de tu vida siempre te apartarás de aquellos que superas. Aunque creas ser una buena persona, el superarte te obligará a permanecer lejos de aquellos que han permanecido en donde están.


			Convertimos un planeta natural en uno económico. Ya no somos seres naturales, somos seres financieros. A todo lo que proyecte tener demanda, le colocarán un precio. ¿Qué somos? Somos calentamiento global, extinción de animales, deforestación y entretenimiento. Nos olvidamos de ser para comenzar a hacer dinero. Repetir lo que ya existe y mejorarlo para ganar más. De eso trata nuestro ser, aunque realmente no somos.


		




		

			Segundo arrebato
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			Hoy es 9 de octubre de 2017 y son las once y dieciocho de la mañana. Día veinte después del huracán María.


			Aún no hay luz, ni agua y la señal que me llega al teléfono es como si en verdad no tuviera, pero creo que esto tenía que pasarle a mi vida.


			Yo estaba tan desenfocado y entretenido al mismo tiempo que no había pensado tanto en mí como en estos días. No estoy haciendo nada para lograr lo que en verdad quiero, mis pasiones. Creo que hasta he madurado. No me importa nada más que lo que yo deseo, no pediré más opiniones para nada y si alguien piensa desenfocarme, ya no me desviaré de lo que quiero.


			Cuando todo este desorden se arregle, lo primero que voy hacer es una baja total de la universidad. Y al carajo todo lo que me aparte de ser. Haré las cosas que quiero y punto. Viviré por mis pasiones porque eso quiero lograr. Quiero ser y eso es de lo único que me voy a preocupar.


			Esta nota me la estoy dirigiendo a mi full, pero qué importa, quizás tú estás pasando por lo mismo. Nuestra vida es tan confusa y complicada porque simplemente no somos. Una cosa es lo que te digan que es correcto y otra, lo que tu lógica crea correcto. Hay cosas a las que le prestan tanta importancia y para mí son tan tontas, pero decir que es insignificante quizás sea una ofensa para los demás y ahí estás, sentado, callado y confundido, loco por salir corriendo, pero es mi culpa, por no ser. Es mi culpa por importarme el que te importe.


			Lo sé…, perdí la inspiración, un avión militar está sobrevolándome. Ahora lo que se ve por ahí son militares y los camiones de guerra, como si estuviéramos en plena guerra. Utuado parece una escena de Irak, todos utilizan mascarillas porque las carreteras ahora es tierra que el viento me tira en la cara.


			Nada, no voy a pensar en eso ahora, porque me entra el estrés de María. No puedo entrar a Facebook porque ahora todo es María. Ya perdí la cuenta de tantas canciones y videos que le han dedicado. Vi un video de una pastora reconocida en mi país pidiendo donaciones y me pareció chistoso una parte que dijo algo como «Pueden hacer sus donaciones aquí. Dice mi nombre, pero no es para mí», ja ja.


			Ok, ¿en qué estaba? Es que a veces un tema lleva a otro tema y ese otro a otro, hasta que no sé de que estaba hablando. Me imagino mi libro en la entrada de las tiendas, desviando la atención de la gente cuando lean Mis arrebatos, pensando: ¿Serán los arrebatos que yo pienso? Pues mira, sí, aquí estoy arrebatao, escribiendo pa’ ti.


			Yo no sé si estoy loco, pero lo estoy haciendo. Ya veremos qué me dicen en la editorial.


			Yo envié una copia a México del libro que creí haber terminado, pero no me volvieron a contestar los correos electrónicos. ¿Que habrá pasado con esa copia? A veces, me preocupa, pero ¿qué más da? Hay que continuar. Literalmente, estoy escribiendo todo lo que pienso, ¿así se hace un diario? Se acaba de terminar el gas de mi mechero, creo que es la primera vez que se le agota el gas a un mechero que compro. Los demás siempre desaparecen.


			Continuando con el inicio de este texto, volviendo a ubicarme, añadiré aquí un capítulo del libro que escribí. El capítulo se titula «Son como los elefantes de un circo».


			Quizás el sistema funcionó en su momento, pero la evolución existe y continúa. Nos volvemos y nos haremos cada vez más inteligentes y capaces. Nuestra mente se expande, ya no somos aquellos que con facilidad creen cualquier cuento. Ya no somos aquellos que no se percatan de su esclavitud. Sin embargo, somos educados por el sistema del Gobierno y mantenido por los recursos de algunas grandes empresas. Ambos utilizarán hasta la última estrategia para permanecer retrogradas porque ese sistema es la única jugada que los mantendrá vivos, les permitirá tener el control que tienen y nos continúa haciendo dependiente de ellos. Además, tienen el poder económico para comprar todo avance y ocultarlo. Con dinero todo es fácil. Son muchos los hipnotizados con talentos, pero incapaces de ofrecerlo. No saben hacer otra cosa que buscar su recompensa y no crecen, no buscan alternativas. Estos se han convertidos en humanos evolucionados, pero incapaces de hacer algo. Son como los elefantes del circo, majestuosos y fuertes, pero permiten que las personas los dominen. ¿Por qué? Porque tienen su cerebro hipnotizado. Desde pequeño los han educado para ser algo que no son. Cuando crecen, siguen pensando que son lo mismo que le han enseñado ser, no se percatan de su fuerza y permiten que los continúen dominando. Con solo una pisada, pueden aplastar a sus controladores, pero ni siquiera saben que son capaces de hacerlo. Así, prefieren continuar en lo único que han aprendido a ser: dependientes y esclavos de un circo, hacer malabares, entretener a un público, generar dinero y, al final, obtener su recompensa, que es simplemente no recibir un castigo.


			Oye, ¡despierta! Tú también eres esclavo de un circo. Las personas necesitan algo que las despierte, que los desvíe solo un momento de su rutinaria y monótona vida, la cual les mantiene donde están. Necesitan detenerse por un momento y pensar: ¿qué hago? ¿A quién le sirvo? ¿Para quién vivo? Solo algunos viejos se percatan de eso y no les queda más que lamentarse. ¿Qué es despertar?


			Conozco mucha gente que se despierta y se duerme en otro lado. Lo que hacen es hundirse o permanecer en lo mismo, pero con otro nombre. Tienen tanto remordimiento por nuestros controladores que se alejan, no aceptan absolutamente nada que provenga de ellos, se vuelven ciegos, pero del otro bando. Despierta para crecer, no para convertirte en un ciego diferente. A veces, pensaba en la vida de cada persona, compartía con distintas sociedades, distintas formas de pensar, y siempre encontraba alguna lógica donde quiera que estuviese, pero nunca logré sentirme parte de ninguno, no me sentí conforme. Esto se debía a que todos tienen algo que no me gusta: son extremistas en lo que creen y en quiénes son. Cuando te vuelves extremista a algo, te cierras a lo demás. Así comienzan los debates y ganan los prejuicios. Te alejas de ser humano. Se convertirá en el mismo ciclo de guerra que hemos llevado por siempre. Fomentan la paz promoviendo la guerra, no entiendo. No han visto que los elefantes del circo igual despiertan, se enfurecen, se percatan de su fuerza y comienzan a destrozar todo lo que se interponga en su camino. Luego, lo matan y le recuerdan como el elefante asesino, aquel que mató a su entrenador y a cinco espectadores. Jamás el titular será «El despertar de un elefante». Pues igual la lucha en contra de los controladores no será «El despertar del pueblo». Quizás el titular será «Crece la delincuencia en el país». Tenemos que fomentar la tolerancia y evitar dividirnos por estupideces. Entender que existen infinidades de posibilidades por la cual pensar en algo, existen diversas formas para llegar al mismo sitio. Existen diversos pensares de por qué la existencia.


			Por ejemplo: vivimos debatiendo sobre lo que pasará después de la muerte y la verdad es que nadie tiene la razón porque, cuando algo no es seguro, todas las razones que te digan se convierten en una posibilidad, pero no, todos son como mi maestra de matemáticas. Me puso un ejercicio como mal porque no hice los pasos como ella me enseñó. El resultado estaba bien, pero como lo hice diferente, me lo puso como mal. Así son con todo: alguien opina diferente y rápido creen que estás mal. Aprendamos a escuchar y a tolerar. Es que no todos deben hacer los pasos como a ti se te antoje.


			Vivimos en una guerra donde etiquetamos a alguien como malo o bueno y la realidad es que casi nadie es malo. Solo decimos que es malo porque nos afecta de manera negativa y casi siempre esa manera negativa, simplemente, es no seguir tus principios. Los controladores han aprendido a ser controladores y creen que es bueno. Solo eso saben hacer. Los rebeldes han aprendido ser rebeldes y creen que es bueno. Solo eso saben hacer. Ambos son seres hipnotizados. Para mí, ninguno es malo porque ambos están hipnotizados, ambos te darán razones lógicas por la cual son lo que son y, si tú hubieras vivido su vida, lo harías igual, así que comenzar a decir que están mal ya es un error.


			Mala fue su educación, que los apartó de su esencia humana, pero quien les educó tampoco es malo, solo ofreció lo mejor que podía ofrecer bajo su intelecto. Si yo aprendí ser un ladrón, intentaré convertirte en el mejor ladrón del mundo y te brindaré decenas de razones por la cual ser un ladrón no es malo. Así son los sistemas, todos creen que son buenos.


			Las personas no son las malas, mal es pensar que tu educación es la única correcta. Mal es no aceptar opiniones diferentes, porque no encajan con las tuyas. Mira, a veces, las personas solo quieren que las escuches es todo. Aprende a escuchar y analizar lo que te dicen antes de juzgarlo. No somos malos, malo es el impulso de querer que todos piensen como tú.


			A ver, hazte esa pregunta: ¿por qué me molesta el hecho que no piense como yo? Verás que la contestación no tendrá sentido ¿En qué te afecta? ¿Cuál es la necesidad de querer que piense igual a ti? Escucha y permite que sean. Tu vida no se puede basar en la de los demás, aquí hay de todo. Como mencioné en «la recompensa», mejores y peores, ganadores y perdedores, ricos y pobres. Así nos hemos dividido y así será siempre, hay que aprender a aceptarlo. Como dice un amigo mío, cuando estés mal, recuerda que siempre hay alguien más jodido que tú. Eso me relaja un poco en casos de vida o muerte, pienso: «Bueno, a Fulano le pasó peor y no se murió, pues tranquilo, no moriré».


			Escribí una reflexión sobre un capítulo del libro La maestría del amor que dice:


			   Tienes que ser y permitir ser, disfrutar quién eres y disfrutar de quiénes son. Solo así podrás amar, igual como amas a un gato. Te adaptas a él y permites que sea él, un gato. No intentas cambiarlo, porque sabes que siempre seguirá siendo un gato. Ese es el verdadero amor, aquel que es capaz de amar lo que tiene por lo que es y no por lo que quiere que sea.


			Ama a la gente por lo que son y no intentes convertirlo en lo que eres porque siempre serán lo que son.


			¿Cómo obtendremos un mundo mejor? Es decir, ¿cómo eliminaríamos la conducta de convertirnos en controladores? ¿Cómo lograríamos que los elefantes no se conviertan en una atracción de un circo y logren ser lo que son? En mi opinión, el que exista un controlador no es malo, el control es sinónimo a orden. Ahora piensa: ¿qué tipo de control deseas en tu país? ¿Aquel que te convertirá en una atracción de un circo o aquel que te permitirá ser? Lo único importante en la vida es que te permitan ser. No malgastes tu tiempo en la guerra del prejuicio. Permite a los demás ser. Acuérdate de que un gato siempre seguirá siendo un gato. El amor es la única solución. El sistema no está mal, permanecer retrógradas sí. Cuando votes por alguien, piensa en alguien cuyo control te permita ser; independientemente, permita otras cosas que no te gusten. Esas cosas que no te gusten no las harás tú, olvídate de eso. Si crees que se van a joder por hacer algo que no te agrada, pues que se jodan o mejor intenta entenderlo. ¿No te aburres de la misma vida todo el tiempo? Continúa en lo tuyo, quizás ellos igual creen que estás jodido y, ¿qué importa?, lo relevante es que soy quien soy y eso me hace feliz. Todos deberían estar felices, aunque no compartan mis acciones. Que seamos felices es lo que cuenta. Peor es la gente que los controladores. Estos son pocos, las personas somos más. Si el elefante es feliz haciendo malabares, pues déjalo. Es más, ve al circo y apláudele. Si ves a miles de personas entregando diezmos, déjalos. Es más, siéntete orgulloso porque han hecho una buena causa. ¡Vamos!, que no todos los pastores son unos ladrones. De eso trata un buen sistema. Permitir que todos sean locos a su manera. Todos los seres solo quieren ser.
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ABIGRAEL CORREA RAMOS

MI
ARREBATO

Me encanta la gente de pensamientos
profundos, que crean en todo y fluyan con
seriedad en temas que parezcan fantasia.
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